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Primera llamada del Señor a Madre Carmen 
Carmen Elena conocía lo que ocurría fuera de las paredes del convento, no le eran 
ajenas las dificultades que atravesaba su patria Venezuela , por la cual oraba continua-
mente. Por consiguiente, nunca le iba a ser indiferente lo que ocurriera en el mundo y 
en la Iglesia. 
La Congregacion que elige Carmen Elena para ingresar en la vida consagrada fue la 
de las Siervas de Jesus del Santísimo Sacramento( Sevanes de Jesús au Tres Saint 
Sacrament), una Congregración Francesa que recientemente se establecía en Vene-
zuela, y que fue fundada por la Señorita Onésime Guibret y dos compañeras en el año 
de 1857, en Touluse, Francia. Esta Cobgregación llegó a Venezuela, invitada por 
Monseñor Felipe Rincón González, Arzobispo de Caracas, y por el entonces  Rector 
de la Iglesia de Santa Capilla, Monseñor Lovera. Su misión era rendir culto al Santísi-
mo Sacramento y ayudar en la obras de apostolado a los sacerdotes. Este carisma 
atrae de forma considerable a Carmen Elena, dado que ella sintió desde muy joven 
una especial predilección por el amor a Jesús Hostia y por el amor a Jesús en el Santí-
mo Sacramento. 
Fuente:  
Febres-Cordero Briceño, Maria Elena. Beata Madre Carmen Rendiles: Santidad itinerante, 
Serie Bolsillo, 20. Caracas: 2018.Altolitho, 121 paginas 
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PUNTOS DE INTERÉS ESPECIAL: 
 Lo invitamos a escribir los favo-

res y testimonios en la pagina 
web de  la causa de la Beata 
Madre Carmen Rendiles 
https://
madrecarmendevenezue-
la.com/ 

 Síguenos en las redes sociales. 
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La primera llamada del señor a Madre Carmen, fue un período de búsqueda, discernimiento, 
aceptación de la voluntad de Dios, unido a una profunda inquietud vocacional para comprender 
el llamado del señor. Imagen tomada en Caracas hacia el 8 de septiembre de 1927. 
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2 de febrero: Fiesta de presentación del Señor 

La fiesta de la Presentación celebra una llegada y un encuentro; la llegada del anhelado Salvador, núcleo de la 
vida religiosa del pueblo, y la bienvenida concedida a él por dos representantes dignos de la raza elegida, Si-
meón y Ana. Por su provecta edad, estos dos personajes simbolizan los siglos de espera y de anhelo ferviente 
de los hombres y mujeres devotos de la antigua alianza. En realidad, ellos representan la esperanza y el anhelo 
de la raza humana. 

Al revivir este misterio en la fe, la Iglesia da de nuevo la bienvenida a Cristo. Ese es el verdadero sentido de la 
fiesta. Es la "Fiesta del Encuentro", el encuentro de Cristo y su Iglesia. Esto vale para cualquier celebración 
litúrgica, pero especialmente para esta fiesta. La liturgia nos invita a dar la bienvenida a Cristo y a su madre, 
como lo hizo su propio pueblo de antaño: "Oh Sión, adorna tu cámara nupcial y da la bienvenida a Cristo el 
Rey; abraza a María, porque ella es la verdadera puerta del cielo y te trae al glorioso Rey de la luz nueva". 

Al dramatizar de esta manera el recuerdo de este encuentro de Cristo con Simeón, la Iglesia nos pide que pro-
fesemos públicamente nuestra fe en la Luz del mundo, luz de revelación para todo pueblo y persona. 

En la bellísima introducción a la bendición de las candelas y a la procesión, el celebrante recuerda cómo Si-
meón y Ana, guiados por el Espíritu, vinieron al templo y reconocieron a Cristo como su Señor. Y concluye 
con la siguiente invitación: "Unidos por el Espíritu, vayamos ahora a la casa de Dios a dar la bienvenida a 
Cristo, el Señor. Le reconoceremos allí en la fracción del pan hasta que venga de nuevo en gloria". 

Se alude claramente al encuentro sacramental, al que la procesión sirve de preludio. Respondemos a la invita-
ción: "Vayamos en paz al encuentro del Señor"; y sabemos que este encuentro tendrá lugar en la eucaristía, en 
la palabra y en el sacramento. Entramos en contacto con Cristo a través de la liturgia; por ella tenemos también 
acceso a su gracia. San Ambrosio escribe de este encuentro sacramental en una página insuperable: "Te me has 
revelado cara a cara, oh Cristo. Te encuentro en tus sacramentos". 

Función de María. La fiesta de la presentación es, como hemos dicho, una fiesta de Cristo antes que cualquier 
otra cosa. Es un misterio de salvación. El nombre "presentación" tiene un contenido muy rico. Habla de ofreci-
miento, sacrificio. Recuerda la autooblación inicial de Cristo, palabra encarnada, cuando entró en el mundo: 
"Heme aquí que vengo a hacer tu voluntad". Apunta a la vida de sacrificio y a la perfección final de esa au-
tooblación en la colina del Calvario. 

Dicho esto; tenemos que pasar a considerar el papel de María en estos acontecimientos salvíficos. Después de 
todo, ella es la que presenta a Jesús en el templo; o, más correctamente, ella y su esposo José, pues se mencio-
na a ambos padres. Y preguntamos: ¿Se trataba exclusivamente de cumplir el ritual prescrito, una formalidad 
practicada por muchos otros matrimonios? ¿O encerraba una significación mucho más profunda que todo esto? 
Los padres de la Iglesia y la tradición cristiana responden en sentido afirmativo. 

Para María, la presentación y ofrenda de su hijo en el templo no era un simple gesto ritual. Indudablemente, 
ella no era consciente de todas las implicaciones ni de la significación profética de este acto. Ella no alcanza a 
ver todas las consecuencias de su fiat en la anunciación. Pero fue un acto de ofrecimiento verdadero y cons-
ciente. Significaba que ella ofrecía a su hijo para la obra de la redención con la que él estaba comprometido 
desde un principio. Ella renunciaba a sus derechos maternales y a toda pretensión sobre él; y lo ofrecía a la vo-
luntad del Padre. San Bernardo ha expresado muy bien esto: "Ofrece a tu hijo, santa Virgen, y presenta al Se-
ñor el fruto bendito de tu vientre. Ofrece, para reconciliación de todos nosotros, la santa Víctima que es agra-
dable a Dios'. 

Hay un nuevo simbolismo en el hecho de que María pone a su hijo en los brazos de Simeón. Al actuar de esa 
manera, ella no lo ofrece exclusivamente al Padre, sino también al mundo, representado por aquel anciano. De 
esa manera, ella representa su papel de madre de la humanidad, y se nos recuerda que el don de la vida viene a 
través de María. 

Existe una conexión entre este ofrecimiento y lo que sucederá en el Gólgota cuando se ejecuten todas las im-
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Ideario Beata Madre Carmen Rendiles: 

La esperanza es una virtud. Eso significa que es algo positivo. No consiste en aguardar con resignación una 
vida posible más allá de una muerte que un día u otro llegará, sino en desear que, cuando venga ese momen-
to, las promesas de vida y de salvación que Dios nos ha revelado en Cristo se cumplan en nosotros y en 
nuestros seres queridos. Una esperanza vívida como mera resignación ante algo inevitable no nace de la fe y 
quita la alegría de vivir. La auténtica esperanza cristiana se vive como deseo del cielo y es la fuerza que nos 
ayuda a crecer en la santidad. 

La esperanza hace brotar en nuestro corazón un sentimiento de alegría, porque tenemos la seguridad de que 
las promesas de Dios se han realizado en muchos hermanos nuestros que han vivido de una manera sencilla 
y humilde en amistad con Dios. 

“Los que somos conscientes de la felicidad de recibir al Niño Jesus en nues-
tra alma, sabemos que El viene a aumentar nuestra pureza y nuestra ale-
gría. Jesus naciendo de nuevo en nuestro corazón, dándonos una nueva vi-
da y una esperanza de santidad”  
Ideario MCR numero 47 

plicaciones del acto inicial de obediencia de María: "Hágase en mi según tu palabra". Por esa razón, el evan-
gelio de esta fiesta cargada de alegría no nos ahorra la nota profética punzante: "He aquí que este niño está 
destinado para ser caída y resurgimiento de muchos en Israel; será signo de contradicción, y una espada atra-
vesará tu alma, para que sean descubiertos los pensamientos de muchos corazones" (Lc 2,34-35). 

El encuentro futuro. La fiesta de hoy no se limita a permitirnos revivir un acontecimiento pasado, sino que 
nos proyecta hacia el futuro. Prefigura nuestro encuentro final con Cristo en su segunda venida. San Sofro-
nio, patriarca de Jerusalén desde el año 634 hasta su muerte, acaecida en el año 638, expresó esto con elo-
cuencia: "Por eso vamos en procesión con velas en nuestras manos y nos apresuramos llevando luces; quere-
mos demostrar que la luz ha brillado sobre nosotros y significar la gloria que debe venirnos a través de él. 
Por eso corramos juntos al encuentro con Dios". 

La procesión representa la peregrinación de la vida misma. El pueblo peregrino de Dios camina penosamente 
a través de este mundo del tiempo, guiado por la luz de Cristo y sostenido por la esperanza de encontrar fi-
nalmente al Señor de la gloria en su reino eterno. El sacerdote dice en la bendición de las candelas: "Que 
quienes las llevamos para ensalzar tu gloria caminemos en la senda de bondad y vengamos a la luz que brilla 
por siempre". 

La candela que sostenemos en nuestras manos recuerda la vela de nuestro bautismo. Y la admonición del sa-
cerdote dice: "Ojalá guarden la llama de la fe viva en sus corazones. Que cuando el Señor venga salgan a su 
encuentro con todos los santos en el reino celestial". Este será el encuentro final, la presentación postrera, 
cuando la luz de la fe se convierta en la luz de la gloria. Entonces será la consumación de nuestro más pro-
fundo deseo, la gracia que pedimos en la poscomunión de la misa: 

Por estos sacramentos que hemos recibido, llénanos de tu gracia, Señor, tú que has colmado plenamente la 
esperanza de Simeón; y así como a él no le dejaste morir sin haber tenido en sus brazos a Cristo, concédenos 
a nosotros, que caminamos al encuentro del Señor, merecer el premio de la vida eterna. 

 

2 de febrero: Fiesta de presentación del Señor…(continuación) 
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INTENCION DE ORACIÓN FEBRERO 2022 

Si obtiene un favor por intercesión de la Beata Madre Carmen Rendiles, pue-
de dirigirse al siguiente correo:      mcr@madrecarmenrendiles.com 

Consejo de editores: Siervas de Jesús 

COMUNICAR FAVORES RECIBIDOS Y SOLICITAR INTERCESIÓN: 

Si desea compartir su favor recibido o testimonio por favor ingrese y com-

pártalo con nosotros a través de la página web: 

www.madrecarmende venezuela.com  

CAUSA DE LA BEATA MADRE CARMEN RENDILES  
Siervas de Jesús: 

Casa Madre, Luneta a Caja de Agua, Numero 34, Parroquia Altagracia, Ca-
racas Distrito Capital, Venezuela Teléfonos: (58 212 ) 862 10 71/ 417 9252 /  
Fax: (58 212 ) 862 56 24 

Colegio Belén, 5ta. Avenida de Los Palos Grandes con transversal 10, Urba-
nización Los Palos Grandes, Distrito Capital, Venezuela Teléfonos: (58 212 ) 
285 98 40  /  Fax: (58 212 ) 284 31 80 

Le invitamos a pedir con fervor por sus necesidades a través de la Beata Madre Car-
men Rendiles, porque Dios dador de todo bien, oye a sus amigos cuando interceden 
por nosotros ante su presencia. 

¡Estamos en la web! madrecarmenrendiles.com  
Síguenos en las redes sociales 

Indica el Papa Francisco Recemos por las mujeres religiosas y consa-
gradas, agradeciéndoles su misión y valentía, para que sigan encontran-
do nuevas respuestas frente a los desafíos de nuestro tiempo . 

Santoral:  
Fiesta de Presentación  

del Señor 
2 de febrero 

Es una fiesta antiquísima de 
origen oriental. La Iglesia de 
Jerusalén la celebraba ya en el 
siglo IV. Se celebraba allí a los 
cuarenta días de la fiesta de la 
epifanía, el 14 de febrero. La 
peregrina Eteria, que cuenta 
esto en su famoso diario, añade 
el interesante comentario de 
que se "celebraba con el mayor 
gozo, como si fuera la pascua 
misma"'. Desde Jerusalén, la 
fiesta se propagó a otras igle-
sias de Oriente y de Occidente. 
En el siglo VII, si no antes, ha-
bía sido introducida en Roma. 
Se asoció con esta fiesta una 
procesión de las candelas. La 
Iglesia romana celebraba la 
fiesta cuarenta días después de 
navidad.  

Oración a la Beata Madre Carmen Rendiles 
Padre eterno, que en la Beata Madre María Carmen Rendiles Martínez nos has 
regalado un modelo de intensa devoción eucarística, de oración y abnegación 
por el sacerdocio ministerial católico, así como de humilde entrega a tu Iglesia 
y gozosa aceptación de tu divina voluntad.  
Concédenos por su intercesión, que nuestra activa participación en la Cena del 
Señor acreciente el amor a Ti, la compasión, ternura y misericordia en el 
servicio del prójimo, especialmente el más necesitado. 
Por Jesucristo Nuestro Señor, Amén 


